







			AGRADECIMIENTOS



			Este libro es un breve homenaje a los increíbles equipos de trabajo que me enseñaron a ser una mejor jefa y una mejor colega; a los jefes que me enseñaron a ser una mejor empleada y a los amigos que me enseñaron a ser una mejor persona. A mi pequeña y disfuncional familia por dar lo mejor que cada uno tiene para compartir, y para que sigamos siendo esa cosa rara y divertida que somos.



			Todos necesitamos cómplices y ustedes han sido los mejores. Aunque nos peleemos, aunque discutamos, aunque no siempre estemos de acuerdo, porque todos necesitamos que nos escuchen, que nos sostengan, que nos contradigan, pero sobre todo que nos acompañen por un pan, por un elote o por una planta.



			Porque hoy nos podemos reír de ese día en que el helado quedó asqueroso, de cuando no salieron todos los cortes comerciales, de cuando la junta fue un desastre y todos terminamos gritándonos y de cuando no se completó el equipo y tuvimos que jugar con 8. Porque la vida es un camino breve, sinuoso y nunca en línea recta.



			Gracias a todos por ser, por estar y por darme esas segundas oportunidades cuando no hice las cosas tan bien como se esperaba.



			Porque si no es aquí, dónde, si no es ahora, cuándo.









		

			A los emprendedores que lo intentan todos los días, aunque las cosas salgan bien, aunque las cosas salgan mal.



			A Maia y a Diego, por ser los hermanos que no elegí pero que me tocaron, y sin los que la vida no sería igual (quizás sería mejor, pero no igual).



			A Ignacio, por ser a quien sí elegí y quien se aventura conmigo a caminar el mundo entero, aunque ya no pueda dar un paso más. Se queja, pero igual camina.



			A los infalibles que me hacen los días más felices: Dora, Chris, Emilienne, María, Myriam, Ocean, Mariana, Paloma y Sofía.



			A mis amigas chidas de la chamba, cómplices de mucho estrés pero también de muchísimas risas.



			A César Ramos, mi editor, por tenerme tanta fe y por tenerle tanta fe a este libro.



			Al equipo de Casa Morgana, que nunca baja los brazos ni la cuchara.



			A Óscar, Jimena y Daniel, mis grandes compañeros del pasado, del presente y del futuro. 



			Y desde siempre y para siempre, a mi mamá y a Jus, mi nana, mis dos grandes amores de la vida.
















①



ELIJAN NO SER 
VÍCTIMAS: 
MEJOR 
HÁGANSE 
RESPONSABLES
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			Mi mamá era una mujer muy culta, muy inteligente y con un sentido del humor extraordinario; sabía todo sobre todas las cosas y siempre tenía una respuesta sensata para cada pregunta absurda. Después de haber estudiado antropología en Argentina, donde nació, llegó a vivir a México a los 25 años, y con 500 dólares en el bolsillo y dos maletas, empezó sola su nuevo proyecto de vida. Hija de un polaco brillante y una rusa dura y caprichosa, mi mamá creció rodeada de libros, de un hermano músico y publicista, y de una familia de clase alta; sus papás (mis abuelos), ambos salidos de sus respectivos países en la entreguerra, trabajaron muy duro para tener una buena vida después de los estragos que el destierro les había provocado.



			Mi mamá, Victoria Schussheim, ya en México, se convirtió rápidamente en editora y autora de libros de antropología y divulgación de la ciencia, fundando más tarde su primera editorial, y luego su segunda y luego su tercera. Con mucha hambre por hacer cosas, no paró en la aventura, y a los 55 años se fue a Italia a hacer un curso intensivo para producir pastas artesanales, y así fundar Araminta, su propio taller, que luego evolucionaría en un restaurante y en una tienda gourmet.



			Mi papá llegó con mis abuelos a México cuando tenía 7 años. Exiliados de la Guerra Civil Española, escaparon en tren y luego en barco desde Cataluña, para llegar al país que les daría cobijo y una nueva casa varias semanas después de abandonar España, con las manos vacías, dejando todo atrás para empezar sin nada más que lo que les cupo en los bolsillos.



			Mi papá, Pedro Miret, estudió Arquitectura en la UNAM, y aunque su paso por la profesión fue corto, inventó un tipo de arquitectura llamada casas blandas, y diseñó una serie de espacios de uso público que sobreviven al paso del tiempo. En simultáneo escribió varios libros que se volvieron de culto, y una serie de guiones que vieron la luz en el cine nacional, además de trabajar de la mano de Luis Buñuel, su compañero de exilio y de cafés. Este mismo hombre, que era incapaz de comerse una manzana después del largo viaje del exilio en barco y el limitadísimo menú durante el trayecto (salvo por las manzanas), ganó un Ariel por la escenografía de Pedro Páramo, y no encontró mejor fin para la estatuilla que usarla para tapar el hueco de la puerta, hecho expresamente para que los gatos entraran y salieran, así que era común llegar a mi casa y ver salir por ese agujero el cuerpo entero de metal del Ariel, recostado cómodamente sobre el tapete de la entrada.



			Como verán, tuve la fortuna de crecer en una casa de gente brillante, trabajadora y muy divertida, con unos papás presentes, amorosos y dedicados, pero no sobreprotectores; sin lujos abrumadores, pero con una situación económica suficientemente cómoda, lo que nos permitió a mi hermana y a mí viajar con mucha frecuencia, ir a un colegio privado, tener una casa propia y acceso a todas las comodidades pensadas.



			Jugué futbol desde muy chica, hice karate y pasé todas las tardes de todos los días patinando y andando en bicicleta con mis mejores amigos, mis vecinos; haciendo experimentos en la cocina que nos causaron estragos estomacales a largo plazo y quemándonos los tenis en las avalanchas por las bajadas del Club Casablanca.



			Mi papá murió un 22 de diciembre a los 56 años, de manera repentina por un infarto fulminante, cuando yo tenía 9 y mi hermana 13. Así que también crecí en una casa donde mi mamá, que había trabajado desde siempre, tuvo que trabajar más y hacerse cargo por completo de dos niñas rebeldes y confundidas. No teníamos familia en México, básicamente sólo nos teníamos a nosotras, así que la labor se volvió un reto mucho mayor.



			Fueron años muy complicados para todas, pero cada una fue encontrando refugio donde mejor pudo. Nadie estaba preparado para la muerte y nadie sabía cómo afrontarla y mucho menos cómo manejarla. Jus, mi nana y parte esencial de mi familia y de mi historia, y mis vecinos, los Argüelles y los Rauh Hain, fueron fundamentales para que yo no perdiera el rumbo por completo. Mi mamá estaba totalmente abrumada, y a pesar de eso, con todas sus fuerzas, hizo lo que pudo para tratar de no soltarme, pues con toda esa tristeza, el presente y el futuro le eran complicados de visualizar.



			La vida, como tenía que ser, fue tomando su curso. No es que la muerte te deje de doler, pero simplemente te acostumbras y aprendes a vivir así, sin la cotidianidad de la persona que se murió, pero con el recuerdo de los años compartidos. Y de esa misma forma nosotras aprendimos a hacer una nueva vida, con momentos increíbles y con otros no tanto. Bah, como es la vida en general.



			Cuando a mi mamá le detectaron cáncer de pulmón por ahí de 2009, me asaltó una angustia indescriptible, un dolor que no había sentido antes. Ella, a pesar de todo y fiel a su estilo, nunca perdió la sonrisa, ni siquiera cuando perdió el pelo y la mitad de un pulmón. Honestamente no tengo idea cómo lo consiguió.



			Ella sabía que era, como muchas otras, una mujer con cáncer, pero nunca, en sus propias palabras, sería una cancerosa. Su día a día no lo protagonizaba su situación, y nunca permitió que la invadiera la tristeza o el abandono. Tuvo la opción, como todos, y eligió no ser víctima de sus circunstancias. Ella eligió vivir dignamente su lucha contra la enfermedad.



			Mi mamá murió de cáncer de pulmón a los 68, después de dar una larga y muy cansada batalla de varios años, de la que salió victoriosa la primera vez tras muchas sesiones de quimioterapia, y justo cuando pensábamos que lo habíamos conseguido, el cáncer regresó. No fue una muerte repentina, pero tampoco estábamos preparadas. Porque nunca se está preparado. 



			Ahí se me vino el mundo encima. Ella era mi cómplice, mi referencia, mi amor profundo, mi consejera y la persona con la que compartía básicamente todo. Entonces sentí por primera vez el desamparo de la orfandad y poquísimas ganas de vivir. Mi mamá no era sólo la mujer más increíble que conocía, sino también la mejor aliada y la mejor amiga. 



			Dos meses después, sin previo aviso, me separé de mi novio de 4 años con el que vivía. Fue una decisión unilateral, dolorosa y sorpresiva; estaba en medio de un duelo y no era capaz de hacerme cargo de otro, así que la noticia me sentó como una bomba. En ese momento todo lo que tenía en términos afectivos se vino abajo al mismo tiempo; se me cayeron los esquemas de la estructura y la cotidianidad, y me parecía imposible entender el mal timing y la falta de sensibilidad, pero muy pronto me di cuenta de que sin duda era lo mejor que me podía pasar. Y ahí estuvo mi increíble red de apoyo, saliendo al rescate y sosteniéndome tan fuerte que de no ser por ellos, no sé qué tan profundo habría caído.



			Lo innegable es que cuando estás sumido en la tristeza eres incapaz de abrir la boca para respirar y ver que eso que está pasando quizás no es tan grave y se va a resolver, pero no, simplemente no lo ves. El peso del lodo es tanto y se reparte por el cuerpo de manera tan uniforme, que levantar un pie cuesta el mismo trabajo que comprarte una casa, y las cosas pierden toda su dimensión. Lo escribió bien y sabiamente Octavio Paz: La mucha luz es como la mucha sombra, no deja ver. Y cuando lo entiendes, sabes que basta con sacar la cabeza para constatar que no te estabas ahogando en el mar, solamente estabas con la cara metida en un charco.



			Con el paso de los años entendí varias cosas (para qué sirven los años, si no), que somos el producto de muchos factores, pero esencialmente podría dividirlos en dos que a su vez incluyen un millón de elementos (pongan atención, aquí se resuelven la mitad de los misterios de la vida, y por lo menos la mitad de todos nuestros dramas, o mínimo, de nuestras excusas).



			Por un lado somos el resultado de todo aquello que nos sucedió, lo bueno y lo malo. Es decir, todo aquello que pasó y de lo que probablemente no pudimos opinar y ni siquiera nos dimos cuenta que estaba ahí. Simplemente pasó. Cuando nacimos ya había decenas, cientos de decisiones tomadas para nosotros, y sólo nos tocó aceptarlas y vivir con ellas. Por ejemplo, qué papas tuvimos, ¿trabajaban los dos o sólo uno?, ¿eran protectores o desapegados?, ¿extranjeros?, ¿alguno tuvo una adicción?, ¿fumaban?, ¿eran deportistas o enemigos del ejercicio?, ¿intelectuales, quizás?, ¿tenían el hábito de oír o ver noticias?, ¿qué música escuchaban?, ¿qué películas les gustaban?, ¿eran bailadores? O qué tal nuestra casa, ¿era grande o pequeña?, ¿llena de libros o con televisión hasta en la cocina?, ¿tenía jardín?, ¿llegaba algún periódico o revista?, ¿se comía sano o todo salía de una caja?, ¿tenían buen sazón? Y luego la excusa favorita de todos los tiempos para justificar nuestros traumas de la infancia: ¿fuimos el hijo menor, el mayor o el de en medio?, o aún más dramático, ¿fuimos hijo único?



			Nuestros amigos fueron fundamentales también para definirnos desde que éramos pequeños, entonces ¿cómo eran nuestros vecinos?, ¿nuestros compañeros de la escuela?, ¿con quién compartíamos pupitre en la primaria?, ¿crecimos jugando en la calle o pasábamos horas pegados a la televisión y los videojuegos?, ¿fuimos el bully o el bulleado? ¡La lista es interminable y tiene millones de variables! Pero sí, somos en buena medida el resultado de esto y de muchísimo, muchísimo más.



			Y aquí es donde se empieza a poner verdaderamente interesante. Y verdaderamente complicado.



			Si bien es cierto que somos el resultado de todo aquello que nos pasó (sin dejar de lado, por supuesto, nuestra carga genética, que define una parte importante de cómo seremos y de qué nos gustará y qué no), somos producto de cada una de las decisiones que hemos tomado. 



			Exacto. Así de complejo y así de enredado. 





			Somos el resultado de las decisiones insignificantes que pensamos que no cambiarían nuestro rumbo, y sin embargo, de una u otra forma lo hicieron. 





			La de ser portero o delantero en el recreo, la de hacernos amigos de Mariana o de Fernando, o de los dos, la de elegir perros o gatos como mascotas o la de aprender a comer chile del que pica o del que no pica; decisiones tan banales como ir a los elotes del mercado, ir a acampar los fines de semana, ver las luchas los sábados o desayunar barbacoa los domingos. Irle al América o irle al Cruz Azul (siempre, de preferencia, al Cruz Azul).



			Y por supuesto, también somos el resultado de las decisiones enormes que tomamos, como elegir carrera y especializarnos, hacer prácticas profesionales durante la universidad o salir al mundo laboral con nuestro título profesional bajo el brazo y sin ninguna experiencia, más que la que nos dejaron las aulas y creer que de verdad estamos listos para afrontar lo que viene; quedarnos solteros o decidir casarnos, estudiar comunicación o sistemas computacionales, viajar para conocer el mundo entero o ahorrar nuestro dinero para el futuro porque tenemos un proyecto que promete ser un éxito rotundo (sí, todos hemos estado en ese lugar); madrugar todos los días o desvelarnos todas las noches, trabajar para una empresa de 9 a 6, o como emprendedores solitarios de sol a sol, ser ateos o tener una religión, ver películas románticas o ver películas de acción. 



			Cuando hacemos de la toma de decisiones un acto consciente, probablemente parezca aterrador. Piensen en la cantidad de decisiones que tienen que tomar cada día, las pequeñas y las grandes de las que hablábamos; ¿no me creen?, hagan su propia lista y anoten en una hoja todas las cosas que tuvieron de decidir desde que se levantaron hasta que se fueron a dormir: desayunar o no desayunar (y qué desayunar); hacer ejercicio por la mañana, por la tarde o no hacer ejercicio. Vestido, falda, pantalón, camisa, rayas, cuadros, suéter, chamarra, tenis, zapatos. Rumbo al trabajo o rumbo a la escuela, tomar la misma ruta de siempre o no hacerle caso al navegador e improvisar. Al prender la computadora o al mirar el celular, contestar todos los correos, contestar algunos o no contestar ninguno y dejarlos para más tarde (o para nunca). Leer un libro o leer otro, leerlo sentado o leerlo acostado, leerlo de día o leerlo de noche, doblarle las esquinas o usar separador, prestarlo o esconderlo con rigor; ver una serie o ver una película, postear una foto o postear las dos. Pedir un préstamo bancario, hacer una maestría, rentar un departamento, ponerle nombre al gato, elegir cada manzana en el mercado, hacerse novios del que les gusta, tomar una nueva oferta laboral. Renunciar.



			Decisiones. Todo son decisiones.



			Y aquí me gustaría detenerme un segundo para decirles algo en lo que creo fielmente.



			

			Las oportunidades y la sabiduría para tomarlas o no, requieren decisiones. 



			Y por supuesto, qué son las oportunidades si no decisiones. Y qué es la sabiduría sino saber qué decisión tomar y en qué momento tomarla.




			Ya les platiqué un poco sobre mi mamá. Era una mujer muy inteligente, pero también era tremendamente cautelosa y súper adversa al riesgo (salvo cuando decidió incursionar en el mundo restaurantero, pero hasta eso lo calculó con tanta precisión que te dejaba perplejo verla trabajar). Y no sé si fue por su propia historia o por su personalidad, pero prefería ir siempre con planes seguros y sabiendo en qué dirección dar el siguiente paso, y por cierto, se equivocaba poco. Era muy buena tomando decisiones y ejecutando planes, pero también era sumamente cuidadosa al hacerlo. Y aunque heredé buena parte de su estructura, de su control y de su obsesión por la perfección, nos parecíamos poco en la manera de afrontar el riesgo. Por mi sangre siempre ha corrido mucha adrenalina, muchas ganas de aventurarme en nuevos proyectos y muchas ganas de hacer cosas distintas (y de hacerlas distinto, pero de esto ya platicaremos), y si implican un poco de peligro, cuánto mejor. Sin embargo, a pesar de todas las ganas que tengo de comerme el mundo a puños, no suelo tomar decisiones arrebatadas e impulsivas, sino calculadas y pensadas. Tengo buen instinto y también me equivoco poco, no porque sea un genio, sino porque odio equivocarme y lo evito a toda costa, básicamente porque no soy muy buena manejando la frustración. Me gusta el riesgo, pero detesto la incertidumbre.



			Un día sonó mi teléfono y la llamada era de un señor llamado Frank, amigo de Jaime, un director increíble con el que trabajé para Discovery un par de años atrás. Me buscaba para ofrecerme un puesto en Shark Tank México, concretamente para que me hiciera cargo del proceso de casting del programa que se produciría aquí por primera vez. Era el 2016 y yo conocía bien el show como espectadora en las versiones británica y norteamericana, así que sin dudarlo dije que sí y colgamos. A los 5 minutos sonó el teléfono de nuevo; era Frank otra vez. Me dijo que había reflexionado un poco y que había cambiado de parecer. Ahí se me paró el corazón y pensé: claro, por supuesto que cambió de parecer, seguro se arrepintió y se dio cuenta de que no soy la persona correcta para el puesto, no soy ni lo suficientemente buena ni lo suficientemente experimentada para hacerlo (en esto último tendría razón, en todo caso). Pero resultó que no. Frank, con mucha serenidad me preguntó si me gustaría ser la Productora Ejecutiva de ese programa enorme, ser la Productora Ejecutiva de Shark Tank México. Tomé aire para no gritar y con la misma serenidad que él dije: “Perfecto, hagámoslo.” Y luego colgamos. Y ahí me quedé, en la calle por la que iba caminando, paralizada, emocionada y sobre todo, aterrorizada. 



			Había decidido tomar un trabajo para el que no sabía si estaba lista, pero lo iba a resolver. Sólo tenía que sentarme y armar un plan. Un plan lleno de riesgos, pero con cero incertidumbre. Hagamos un programa increíble y hagámoslo distinto. Ese era mi objetivo. Y aunque a primera vista parecía una decisión arrebatada, no era así. Era simplemente lo que había estado buscando por muchos años, y para lo que me había estado preparando durante un montón de tiempo.



			Cuando llegué a negociar, en algún lugar no tan profundo dentro de mí, deseaba que no sucediera, que no me contrataran y que todo se quedara como estaba; que me dijeran que estaba pidiendo demasiado y que no llegaríamos a un acuerdo, en cuyo caso me iría habiéndolo intentado. Pero sabía que esto sólo respondía al miedo que me daba tomar un reto de esta magnitud, y que esas ideas eran sólo el miedo tratando de sabotearme. Salí de esa reunión con el sueldo que había pedido, y no tuve más opción que seguir adelante con los planes. No podía echarme para atrás. Y sobre todo, no quería echarme para atrás. 



			Producir esa primera versión de Shark Tank México y luego de Shark Tank Colombia nos llevó a tomar decisiones enormes, pero también a tomar decisiones pequeñas todos los días, desde elegir a cada uno de los tiburones y sus respectivos vestuarios, hasta seleccionar con el área de contenidos a todos los emprendedores, y proponerle al equipo de arte cómo queríamos que se vieran los sets (hacíamos unos 80 u 85 por temporada, uno para cada emprendedor). Hubo que tomar muchísimos caminos que fueron cruciales para que el programa se convirtiera en un éxito, y como podrán imaginarse, todo planteaba un riesgo y una aventura, porque el show era nuevo para el equipo de producción, para el canal, para el púbico y para todos aquellos que lo protagonizarían, así que había que empezar pues… por el principio.



			Para las grabaciones ideamos con Ocean, el director de arte, el set principal, inspirado más en la versión británica de Shark Tank, llamada Dragons’ Den, donde los empresarios se reúnen con los emprendedores no en lo que claramente es un foro de televisión, sino en un sitio que recuerda un espacio único y secreto en el que suceden cosas importantes, con una atmósfera inigualable y muy singular. Trabajamos sin parar durante varios meses para aprovechar cada rincón de la locación y para hacerla funcionar, para transformar el lugar en una bóveda submarina, en el cuartel general de los tiburones, en el lugar donde se haría la primera versión de Shark Tank México. Y la estábamos haciendo nosotros. La estaba haciendo yo.



			El sitio que elegimos desde el inicio como el tanque tenía mucho carácter y mucha personalidad, pero claramente no estaba diseñado para ser la sede de un programa de televisión; por otro lado, cumplía con casi todos los requisitos soñados por un productor y estéticamente era hermoso, insuperable. Tomamos medidas, adaptamos los espacios, trajimos baños portátiles; en el sótano armamos las oficinas de contenido, de producción, una pequeña bodega debajo de las escaleras y el control room; montamos una cocina y un comedor para todo el crew; utilizamos los pasillos como almacén de arte, creamos un lugar exclusivo y glamoroso para los tiburones con salas, vestidores, área de maquillaje y peinado y una gran mesa central; hicimos pruebas sonoras para buscar la manera de minimizar el eco con el que nos encontramos, producto de la altura y los materiales del piso y las paredes de ese sitio; empeñados en que ese fuera nuestro sitio, llenamos el techo de páneles acústicos y conseguimos minimizar el tema del sonido. 



			Listo, primeros veinticinco problemas resueltos. Ahora sólo faltaban unos ciento veinticinco más. Y este sería sólo el principio, porque en el camino aparecieron muchísimos otros.



			Poco después vinieron dos retos enormes, los dos más grandes a los que nos enfrentaríamos cada temporada sin excepción: encontrar a los 80 emprendedores y encontrar a los 5 tiburones. Nada más y nada menos.



			Cuando se trataba de emprendedores, no era sólo encontrar 80 productos u 80 servicios, sino traer a los mejores 80 emprendedores de México, a los que estaban haciendo las cosas diferente, con grandes historias que contar, con grandes proyectos, con grandes ideas y con muchas ganas y mucho entusiasmo; que estuvieran buscando ser diferentes, ser innovadores, ser sorprendentes, haciendo cosas que no se habían hecho antes o, en todo caso, haciendo esas cosas que se habían hecho ahora pero de manera distinta.



			Fueron largas semanas de investigación de un equipo que buscó hasta por debajo de las piedras: lentes con buenos diseños a precios accesibles, marca que por cierto hoy vemos establecida y con una presencia enorme en el país; una sociedad secreta de donas con una estrategia de ventas tan divertida e innovadora que a todos nos volaron la cabeza con su idea de negocio, un asador que prende sin soplar, logrando encender el carbón en pocos minutos sin necesidad de ningún mecanismo externo, bicicletas de bambú súper ligeras y resistentes, mariachis por aplicación, vasos de gelatina comestibles, carteras de papel que prometían ser las más delgadas y livianas del mercado, cuartos de enigmas de los que para salir había que resolver una serie de acertijos, jugos dietéticos por suscripción. Nos reuníamos cada 4 o 5 días con Christian y Ricardo que encabezaban el área de contenidos para revisar juntos las propuestas, una a una, y así llegar al número de emprendedores necesarios para armar toda la temporada.



			Y luego, el mayor desafío de todos: los tiburones.



			Cuando hablamos de tiburones, no se trataba sólo de traer a cinco empresarios con capital suficiente para invertir, sino de traer a cinco titanes de los negocios, que sí, por supuesto, tuvieran el capital para estar en Shark Tank, pero que además tuvieran el nombre suficiente para darle credibilidad al programa, el tiempo para destinarle a las exhaustivas grabaciones en medio de sus complicadas agendas, la visión para saber en dónde poner su dinero y en dónde no, la capacidad para sentarse a escuchar pitches por largas horas y analizar rápidamente los negocios, y sobre todo, la sabiduría suficiente para ser mentores directos o indirectos de los emprendedores mexicanos, muchas veces tan necesitados de guía y de confianza, que les dieran ánimos y herramientas para seguir adelante con sus proyectos, o en algunos casos, para enterrarlos y empezar de cero si fuera necesario.



			¿Cómo convencer a cinco grandes empresarios de participar en un programa de televisión, sin sueldo, poniendo su tiempo e invirtiendo su propio dinero? A todas luces sonaba como una misión imposible. Y justo ahí es donde entró la labor de convencimiento y negociación, con argumentos contundentes e infalibles (porque qué somos los productores sino negociadores incansables). En esas muchas conversaciones les hablábamos largamente de la posibilidad única de hacer algo que seguro no habían hecho antes, de enfrentarse a un nuevo reto personal, de encontrar buenas oportunidades de negocios, de divertirse con algo diferente, de inspirar con su sabiduría al público mexicano, y de tenderle la mano a un emprendedor, como quizás alguien alguna vez se las habían tendido a ellos cuando lo necesitaron. Así que esto no era sólo una oportunidad, sino que era casi una responsabilidad.



			Después de no menos de veinte reuniones con distintos hombres y mujeres en diferentes lugares del país, de hacer por lo menos treinta llamadas buscando candidatos y de tener largas pláticas para hablar del formato, de las complejas agendas de ellos, de los tiempos, de los horarios, de las expectativas de cada quien, dimos con los tiburones correctos que marcarían el principio de la era de Shark Tank México, y con ello, el inicio del programa de televisión que cambiaría la forma de ver y entender el emprendimiento: Arturo Elías Ayub, Rodrigo Herrera, Carlos Bremer, Jorge Vergara y Ana Victoria García eran la alineación de esta primera temporada.



			Así como Frank con unas pocas referencias y conociéndome vagamente por teléfono, pero siguiendo su instinto tuvo que tomar una serie de decisiones y me eligió a mí, yo tuve que seguir mi instinto y tomar una larga serie de decisiones para armar un equipo entero: gerente, productores, escritores, investigadores, fotógrafos, iluminadores, vestuaristas, directores de contenido, director de cámaras, asesores financieros, peinadores, maquillistas, cocineros, directores de arte, sonidistas, operadores de grúa. Y todos en equipo tuvimos que llenarnos de valor para tomar decisiones y seguir nuestro instinto, sustentado, por supuesto, por la experiencia que nos habían dado otros proyectos, pero también por la exigencia de ser asertivos, sumamente eficientes con el tiempo y con los recursos, tremendamente creativos y con la consigna de mantener el entusiasmo que nos provocaba a todos hacer la primera temporada de un show tan famoso y tan complejo, pero sobre todo, de producir un show que fuera capaz de cambiar
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